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1. INTRODUCCIÓN

Los estudios zooarqueológicos han tenido una gran tra-
dición en la Región Cantábrica desde los años de la década de
1970. En este sentido, los trabajos pioneros de Jesús Altuna y
Pedro Castaños propiciaron que esta haya sido el área de la
Península Ibérica que cuente con mayor número de análisis
zooarqueológicos en contextos paleolíticos. Sin embargo, al
tiempo que la Zooarqueología se ha ido consolidando, otro
tipo de aproximaciones de gran trascendencia interpretativa,
como la Tafonomía, no han gozado de la misma considera-
ción siendo los trabajos de este tipo muy escasos

La Tafonomía es la ciencia encargada de analizar todos
los procesos que ocurren desde la muerte del ser vivo hasta
que llega a la mesa del laboratorio para ser analizado. Esto
incluye tener en cuenta toda una serie de procesos que van

desde las posibles causas de la muerte del ser vivo hasta los
momentos inmediatamente posteriores a su fallecimiento.
Igualmente valora los eventos que suceden antes, durante y
después de los procesos sedimentarios además de su descu-
brimiento y desenterramiento si llegara al caso.

De este modo, gracias a la Tafonomía podemos saber, por
ejemplo, si los pólenes que aparecen en un yacimiento son
los que corresponden realmente, o si por el contrario proce-
den de una contaminación fruto del transporte eólico que
ocurre durante la polinización. Igualmente, podemos conocer
si las faunas que aparecen en un yacimiento son el producto
de la intervención de carnívoros o de la capacidad cinegética
de homínidos, como es el caso de FLK Zinj 22 de Olduvai (Do-
mínguez Rodrigo et al., 2007), o si la industria lítica presente
en un asentamiento se relaciona o no con la fauna asociada
como sucede en Bois Rouge (Villa y Sorebi, 2000).
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2. IMPORTANCIA DE LA TAFONÓMÍA EN SU
APLICACIÓN A LA REGIÓN CANTÁBRICA

Inicialmente los estudios tafonómicos llevados a cabo
en la Región Cantábrica fueron poco numerosos, concen-
trándose todos en la década de 1990 (Pumarejo y Bernardo
de Quirós, 1990; Pumarejo y Cabrera, 1992; Martínez, 1998
y Dari, 1999). Gracias a ellos se pudo determinar la respon-
sabilidad humana en la acumulación de restos óseos que se
había documentado en emplazamientos como El Castillo,
Morín 17, Pendo 16 y Lezetxiki VI (Martínez, 1998, Dari,
1999, 2003). No obstante, otros muchos asentamientos que-
daban sin ser estudiados desde esta perspectiva.

A comienzos del siglo XXI la situación de carestía de los
enfoques tafonómicos experimenta un cambio y los estudios
en esta línea se amplían gracias a los trabajos de Mateos
(1999, 2000, 2002 a, b), Dari (2003), Yravedra (2004, 2005,
2006 a, b, 2007 a, b, 2010 a), Costamagno y Fano (2005), Fer-
nández Rodríguez (2006), Marín (2006, 2009), Landry y Bur-
ke (2006), Marín et al. (2009), Yravedra y Gómez Castanedo
(2010) e Yravedra et al. (2010).

Algunos de estos estudios como los de Yravedra (2004,
2005, 2006 a, b y 2007), desde la propia Tafonomía, revisan y
matizan resultados obtenidos desde una óptica esencialmen-
te zooarqueológica. En ese sentido destaca la reinterpretación
del yacimiento de Amalda en el que Altuna (1990) defendía
la autoría humana como responsable del aporte al yacimien-
to del rebeco como la especie más cazada, acompañada de ca-
bras, ciervos, caballos y grandes bóvidos. La cabra habría
llegado al yacimiento de una manera completa y los otros ani-
males de forma parcial. Yravedra en una serie de trabajos
(2004, 2005 b) demuestra que las afirmaciones de Altuna
(1990) carecen de fundamento y plantea que, sobre la base de
la ausencia de marcas de corte y de percusión en los restos de
rebeco que no hay argumentos suficientes que justifiquen la
autoría humana de estas acumulaciones en el yacimiento. Más
bien al contrario ya que las elevadas frecuencias de marcas de
diente permitían aseverar que habrían sido los carnívoros los
responsables de la llegada de esos restos al sitio. Posteriores
análisis recogidos en Yravedra (2005, 2006 b y 2007) ofrecie-
ron nuevos datos, defendiéndose la hipótesis de que la pre-
sencia de rebeco en Amalda se debió a félidos de talla media.
La hipótesis se basa en los perfiles esqueléticos del rebeco en
el yacimiento; éstos son similares a los que dejan los leopar-
dos en sus acumulaciones, además de que las dimensiones de
las marcas de dientes son también de proporciones semejan-
tes a las que proporcionan dichos felinos.

Posteriormente, Altuna y Mariezkurrena (2010) refutan su
propuesta argumentando que la misma se basa en una erró-
nea reconstrucción de la estacionalidad que hace Yravedra
(2007) y la dispersión espacial. En relación con la primera cues-
tión, Yravedra propone que el aporte de ciervos, caballos y
grandes bóvidos habría sido efectuado por el ser humano en

verano, ocupando por tanto el yacimiento en dicha estación.
Por el contrario, la presencia de rebecos sería responsabilidad
de los carnívoros en otras estaciones además de que la pre-
sencia de oso en el yacimiento, muerto durante el invierno,
sería indicativa de una ocupación del yacimiento por parte es-
te animal en dicha estación. Sin embargo, Altuna y Mariezku-
rrena (2010) defienden que algunos individuos de rebeco
murieron en verano, contradiciendo la opinión de Yravedra, si
se considera que estos animales tiene un origen realizado por
carnívoros. Plantean también que un gran bóvido murió a los
8 meses y que por tanto murió en invierno, lo que contradice
también la hipótesis de Yravedra (2007).

Ante estas objeciones Yravedra (2010 b) responde am-
pliamente a los argumentos de Altuna y Mariezkurrena. Este
autor (2007, 2010 b) insiste en defender la corta duración de
las ocupaciones humanas del yacimiento, lo que permite a los
carnívoros ocupar el lugar durante las mismas estaciones que
lo hace el hombre, alternando ambos agentes la ocupación
de un mismo sitio en momentos diferentes. En cuanto al oso
se insiste en que Amalda no es una típica cueva de hiberna-
ción, pero es un lugar accesible a ocupaciones invernales pun-
tuales hechas por osos. Este fenómeno no es extraño entre
los osos actuales. Además, la presencia de oseznos junto a
hembras indica esta mortalidad invernal. En cuanto a la es-
tacionalidad del bóvido, hay que recordar la variabilidad des-
crita en este tipo de especies, desde el mismo momento en
que nace el animal entre mayo y junio y la variación existen-
te en la emergencia de los dientes (Gifford, 1991), por lo tan-
to la supuesta edad estimada de 7-8 meses puede situar la
muerte del animal entre noviembre y febrero lo cual permite
ampliar el lapso de muerte a la estación otoñal.

Por último en relación con la distribución espacial de los
restos ya se muestra como la misma es circunstancial debi-
do a que son varios los agentes tafonómicos que intervienen
ya que como también indican Altuna y Mariezkurrena (2010)
e Yravedra (2007) la incidencia de zorros sobre el registro es
altamente probable.

Otros argumentos propuestos por Altuna y Mariezkurre-
na (2010), son la ausencia de félidos en el registro óseo de
Amalda y otros yacimientos próximos, además de la presen-
cia de rebeco en varios yacimientos de carácter antrópico y su
ausencia en otros lugares con acumulaciones hechas por car-
nívoros. Como se recoge en Yravedra (2010 b), haciendo alu-
sión al trabajo de Brain (1981) y Ruiter y Berger (2000), no es
necesario que haya restos de leopardos en el mismo lugar
donde se acumulan los restos de las presas. En cuanto a la
ausencia de rebecos en yacimientos hechos por carnívoros, y
su presencia en yacimientos antrópicos se pueden objetar va-
rias cuestiones. En primer lugar, sobre las acumulaciones he-
chas por carnívoros, habría que especificar qué carnívoro hace
la acumulación, y valorar si el rebeco se ajusta a su gama de
presas. De este modo, el espectro económico de un lince, un
leopardo, un león, un oso o una hiena difieren por lo que al-
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gunos carnívoros prefieren presas mayores que un rebeco. En
segundo lugar, en relación con los yacimientos antrópicos,
como los ejemplos de Aitzbitarte o la Lluera, en realidad ha-
bría que hablar de supuestos antrópicos, ya que carecen de
análisis tafonómico que confirme la autoría humana y por
tanto de una base empírica seria que demuestre la interven-
ción humana.

Por último y lo que nos parece más importante, el tra-
bajo de Altuna y Mariezkurrena (2010) sigue sin explicar con
argumentos sólidos la ausencia de marcas de corte en los re-
becos y los animales de pequeña talla de Amalda. Ellos pro-
ponen que la acción de los carnívoros borró las trazas
antrópicas lo cual no se produce como han demostrado di-
ferentes trabajos actualistas (Blumenschine, 1986, 1988,
1995; Blumenschine y Marean, 1993; Blumenschine y Sel-
vaggio, 1988; Capaldo, 1997; Domínguez Rodrigo y Marti,
1996 o Domínguez Rodrigo, 1997). También se ha insinuado
que la pequeña talla de los rebecos condiciona la presencia
de las marcas de corte. Cuestión esta también discutible pues
experimentalmente Domínguez Rodrigo y Barba (2005) han
documentado amplias frecuencias de marcas de corte en ani-
males pequeños, igualmente Yravedra (2007) muestra, con
ejemplos de yacimientos de cronologías holocenas, como
ovejas y cabras tienen frecuencias de marcas amplias, cir-
cunstancia que también se ha visto en los análisis estadísti-
cos de Domínguez Rodrigo e Yravedra (2009).

La interpretación realizada por Yravedra (2007) respec-
to a Amalda de un acceso antrópico sobre animales de talla
media y grande y uno de carnívoros sobre presas pequeñas,
es un fenómeno observado por Blasco (1995) y Utrilla et al.
(2010) en los Moros de Gabasa, Martínez Valle (1996) en ya-
cimientos valencianos, Altuna et al (2002) en los niveles
musterienses de Abauntz, Yravedra (2010 a) en Hornos de la
Peña e Yravedra et al. (2010) en la Cueva del Ruso.

El caso de Amalda nos remite a valorar la importancia
del enfoque tafonómico como una parte esencial de la in-
vestigación arqueológica de un yacimiento.

En este texto presentamos el análisis tafonómico y zo-
oarqueológico de la cueva del Otero. Con ello se incrementa
el número de yacimientos estudiados desde esta óptica, lo
que permite ahondar en el conocimiento de los patrones de
subsistencia de los cazadores-recolectores del Paleolítico
medio y superior del norte de la Península Ibérica.

3. LA CUEVA DEL OTERO

La cueva del Otero (Secadura, Junta de Voto, Cantabria)1,
es un yacimiento paleolítico situado a 60 m. sobre el nivel del
mar, a unos 4 Km. de la ría de Rada y a 12 Km. de la línea

de costa actual. Su descubrimiento para la ciencia se debió al
padre Lorenzo Sierra a principios del siglo XX y el padre Car-
ballo lo prospectó a posteriori. Fue excavado en 1963 bajo la
dirección de J. González Echegaray, M. A. García Guinea y A.
Begines Ramírez (González Echegaray et al., 1966). Posterior-
mente es revisado por A. Moure y se publicaron algunas re-
presentaciones parietales cronológicamente pertenecientes
al Magdaleniense Superior Final (González Sainz et al., 1985).

El yacimiento se encuentra en el Valle de Aras en la Jun-
ta de Voto, cerca del valle de Matienzo en un medio de llanura
costera cubierto de praderas y suaves colinas. Próximos al ya-
cimiento son frecuentes los abrigos y cuevas entre las que
destaca la cueva de la Chora que contiene otro interesante
yacimiento Magdaleniense (González Echegaray et al., 1966).

Se trata de una pequeña cueva de 30 m. formada princi-
palmente por dos galerías con orientación N-S, enlazadas en-
tre sí por un ensanchamiento que se produce en sus extremos
en el que se conforman dos pequeñas salas que terminan por
unirse. En ambas salas se han efectuado intervenciones ar-
queológicas, excavándose 11 m2 en una de ellas y 6 m2 en la
otra. Se ha documentado una secuencia estratigráfica que
contiene nueve niveles paleolíticos con una cronología que
abarca del Musteriense al Aziliense. En su conjunto la estra-
tigrafía puede dividirse en dos paquetes diferenciados: los que
corresponden con los niveles 1 a 3 de características sedi-
mentológicas diferentes a los niveles que conforman el se-
gundo de los bloques, del 4 al 9. Los niveles 1-3 se sitúan en
unos estratos de «tierras negras, grasientas intercaladas con
estalactitas». Los niveles 4-9 están en depósitos arcillosos
Desde el punto de vista industrial se puede también estable-
cer una separación con una parte en la base de cronología
Auriñaciense y Musteriense (de los niveles 4 al 9) y otra par-
te superior de cronología Magdaleniense y Aziliense —niveles
1 a 3— (González Sainz, 1989) (figura 1).

4. MÉTODOS

El estudio zooarqueológico y tafonómico del Otero esta
condicionado claramente por una serie de alteraciones post-
deposicionales efectuadas durante los trabajos de excava-
ción. Uno de los principales problemas en ese sentido es el
importante sesgo osteológico motivado por la selección de
piezas durante la recogida de las mismas.

Todos los restos se han cuantificado en número de restos
(NR) y en Mínimo Número de Individuos (MNI). La determi-
nación del MNI se ha hecho siguiendo a Brain (1969) quien
toma en consideración la lateralidad, la edad y el sexo de ca-
da hueso. En todos los casos se ha tratado de precisar la ads-
cripción anatómica, incluidos los fragmentos diafisiarios y
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para su identificación se han seguido los criterios de Barba y
Domínguez Rodrigo (2005) quienes consideran la sección, el
grosor y las propiedades del interior de la cavidad medular.

Cuando la determinación taxonómica no ha podido ser
precisada en algún fragmento, se ha tratado de asignar a
animales de tallas aproximadas, considerando, taxones de
talla pequeña los que pesan menos de 100 kg (Capra pyre-
naica, Rupicapra rupicapra, Capreolus capreolus), de talla
media a los que pesan entre 100-400 kg (Cervus elaphus,
Equus caballus), grandes cuando están entre 400-800 kg.
(Bos primigenius, Bison priscus, Megaloceros), y muy grandes
cuando superan los 800 kg (Mamuthus).

El estudio de la estacionalidad se ha hecho siguiendo
distintos trabajos en función del taxón analizado. Para el
ciervo se han analizado el desgaste dentario y se ha utiliza-
do el modelo QCHM (Quadratic Crown Height Model) pro-
puesto por Steele (2002). Este método consiste en el cálculo
de la edad en meses sobre la base del desgaste dentario ana-
lizando la altura de la corona. Este método describe dos
ecuaciones2, según la clase de diente analizado.

Dientes deciduos: AGE = AGEs [(CH-CH0)/CH0]2
Dientes permanents: AGE = (AGEpel — AGEe) [(CH-

CH0)/CH0]2 + AGEe
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2 En esta fórmula AGE= Edad, AGEs: Edad a la que el diente deciduo se pierde, AGEe: Edad en meses a la que el diente permanente erupciona,
siguiendo a Klein y Cruz Uribe (1983), el P4: erupciona a los 26 meses, el M1: al sexto mes, el M2: a los 18 meses y el M3 al 30 mes. AGEpel:
La longevidad del diente en meses que según Steele (2002) son para el M1: 163,6 meses, el M2: 218,5 meses. El M3: 224,2 meses, el DP4: has-
ta 33,9 meses. CH0: Medidas iniciales sin desgaste donde Dp4: 14 mm, P4: 20 mm, M1: 22 mm, M2: 26 mm, y M3: 30 mm, y por último CH:
es la altura de la corona de cada diente. Dp hace referencia a los premolares deciduos, P: hace referencia a los premolares y M a los molares.

FIGURA 1. Situación del yacimiento en su contexto regional y corte estratigráfico del yacimiento.



Para otros animales también se ha considerado el des-
gaste dentario siguiendo en el caso de cabra a Pérez Ripoll
(1987) y en el del caballo a Levine (1983) y Fernández y Le-
gendre (2003).

En el análisis de los perfiles esqueléticos se han dividi-
do las distintas partes anatómicas en regiones. De este mo-
do distinguimos la parte craneal (cuerno-asta, cráneo,
maxilar, mandíbula), axial (vértebra, costilla, pelvis, escápu-
la, siguiendo en este caso las consideraciones de Yravedra y
Domínguez Rodrigo, 2009), elementos apendiculares supe-
riores (húmero, radio, ulna, fémur, rótula, fíbula y tibia) y
apendiculares inferiores (metapodios, carpo, tarso, sesamoi-
deos y falanges, según Blumenschine, 1986).

El análisis tafonómico se ha hecho con lupas de mano de
10X-20X como propone Blumenschine (1995). La identifica-
ción de las marcas de corte se ha realizado siguiendo los cri-
terios propuestos por Bunn (1982) y Potts y Shipman (1981).
Para las marcas de diente se ha seguido a Binford (1981),
Shipman (1983), Blumenschine (1988, 1995), Blumenschine
y Marean (1993) y Fisher (1995). En el análisis de las marcas
de percusión a Blumenschine y Selvaggio (1988), Blumens-
chine (1995), y Fisher (1995).

Para comparar las frecuencias de marcas se han emple-
ado los trabajos actualistas de Domínguez Rodrigo (1997) y
Domínguez Rodrigo y Barba (2005) quienes cuantifican las
marcas por elemento y sección. La cuantificación de las mar-
cas se ha hecho sobre la base del NR, considerando marcas
de corte, percusión y diente. Las frecuencias de marcas se
han calculado sobre la base de los restos que presentan una
buena preservación, excluyendo a aquellos elementos no sus-
ceptibles de tener marcas como los dientes.

Los patrones de fractura se han calculado midiendo la
longitud de los restos y el grado de circunferencia de las diá-
fisis según Bunn (1982) que distingue tres categorías: 1)
cuando es menor del 25 % del total de la circunferencia, 2)
cuando es entre el 25-75% y 3) cuando es superior al 75%.

5. ZOOARQUEOLOGÍA

Como se ha señalado previamente el estudio zooar-
queológico del yacimiento se ve condicionado por la escasa
muestra ósea conservada que, en conjunto, no supera los 700
restos. Los perfiles taxonómicos muestran un sesgo osteoló-
gico considerable, cuestión claramente apreciable si con-
trastamos el escaso número de restos de algunas especies y
su elevado MNI.

Los niveles magdalenienses muestran una situación di-
versificada con restos de varias especies en las que el ciervo
es el animal más abundante tanto en NR como en MNI se-
guida de otras especies como el caballo, el corzo o el rebeco.

En el nivel 4, Auriñaciense, el ciervo es el animal más
abundante en NR y MNI junto al caballo, seguidos por el re-

beco, el Bos/Bison y en último lugar la cabra, el corzo y el re-
no. Las frecuencias que tiene el ciervo son parecidas a las
que presenta en el nivel magdaleniense ya que son del 43%
en el NR y del 28 % en el MNI. Destaca la importancia del ca-
ballo y la presencia del reno acompañado del rebeco por las
connotaciones paleoecológicas que conlleva. Hemos inclui-
do también al rebeco debido a que es un animal de ambien-
tes montañosos que gusta de entornos nevados. Por otro
lado, la presencia de reno, la situación del yacimiento tan
próxima de la costa y la altura sobre el nivel del mar relati-
vamente baja del yacimiento implica pensar en las condicio-
nes climáticamente frías que rodearon la formación de este
nivel (tabla 1).

Los demás niveles auriñacienses 5 y 6 presentan pocos
restos y siguen teniendo al ciervo como el animal principal se-
guido del caballo, aunque en ambos niveles el MNI máximo
de un individuo no llega a superar los 2 individuos (tabla 1).

En el nivel Musteriense, el animal más abundante es el
caballo seguido del ciervo y los grandes bóvidos. La muestra
ósea es escasa y salvo el caballo con 3 individuos el resto
ninguno tienen más de un individuo (tabla 1).

En relación con las edades, se observa como predomi-
nan los individuos adultos en la mayor parte de los niveles.
La más interesante de las unidades se corresponde con el ni-
vel 4, Auriñaciense, en donde se han podido estudiar bas-
tantes dientes y precisar las cohortes de edad de cérvidos,
équidos, cabras y rebecos.

En los animales de menor tamaño se ha apreciado que
una cabra juvenil murió durante el otoño y otra adulta joven
al final del invierno (figura 2). La estacionalidad del rebeco
ha podido establecerse en un individuo que murió en el oto-
ño y en el adulto sólo se ha visto que se trata de un ejemplar
no joven. En los grandes bóvidos se registra un individuo
adulto joven con poco desgaste dentario y otro muerto en el
otoño. En el caballo, no ha sido posible precisar la estacio-
nalidad de la muerte, pero las edades nos indican que dos
individuos son mayores de 15 años, 4 son mayores de 10
años, 2 son de entre 7 y 9 años, 1 de entre 6 y 7 años, otro
de 4-5 años y otro menor de 3 años. En el ciervo todos los
adultos son menores de 5 años, excepto en un caso de 6
años. La estacionalidad, que hemos establecido a partir de
Steele (2002), indica que la mayor parte de los individuos se
cazaron durante el verano y el invierno (figura 2). En los otros
niveles sólo la unidad 5 refleja una mortalidad del ciervo pa-
ra el otoño con dos individuos. En el resto de estratos las evi-
dencias son escasas y poco concluyentes dada las carencias
reseñadas anteriormente.

En líneas generales, la muestra analizada es escasa y po-
co concluyente, sólo destacar al ciervo y caballo como ani-
males principales, y reseñar que la alternancia de reno y
corzo en ciertos niveles puede reflejar connotaciones climá-
ticas diferenciadas con momentos más templados en los ni-
veles 2 y 6 y fríos en el 4.
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FIGURA 2. Patrones de estacionalidad para el nivel 4 del Otero en ciervo y cabra.

NR MNI (A/J/I)

Magd Magd Aur Aur Aur Must Magd Magd Aur Aur Aur Must

2 3 4 5 6 9 2 3 4 5 6 9

Bison priscus 1 6 1 1/0/0 1/0/0 1/0/0

bos sp 6 1 2/1/0 1/0/0

Equus caballus 1 71 4 6 12 1/0/0 9/1/0 1/0/0 1/0/0 2/1/0

Cervus elaphus 59 6 177 14 14 6 3/1/0 1/0/0 8/1/1 1/1/0 1/1/0 0/1/0

Rangifer tarandus 1 1

Capreolus capreolus 5 4 3 2/0/0 2/0/0 1/0/0

Rupicapra rupicapra 2 20 1/0/0 3/1/0

Capra pyrenaica 1 13 4 1/0/0 1/1/0 1/0/0

Sus scropha 7 1 1/1/0 1/0/0

Crocuta crocuta 2 1/0/0

Vulpes culpes 5 4 1/0/0 1/0/0

Usus spelaeus 3 1/0/0

T-Grande 98 3 11

T-Grande-Med 1 51

T-Med-Peq 3

T-Pequeña 2 1 2 1

indet. 43 11 2 9

Total 121 18 408 37 86 28

TABLA 1 Perfiles taxonómicos en NR (Número de restos) y MNI (mínimo número de individuos) en el Otero.
Se hace referencia a las edades: A (adulto), J (juvenil), I (Infantil)



Los perfiles esqueléticos indican de forma clara la pre-
selección de los materiales a la que hemos hecho alusión.
Por un lado destaca que la mayor parte de los elementos se-
an huesos craneales y concretamente dientes (tablas 3, 4, 5)
y, por otro, que en relación con la proporción de epífisis res-
pecto a las diáfisis, los extremos articulares son más abun-
dantes que las diáfisis, cuando lo normal es lo contrario

(tabla 6). Esta preselección también se observa en la escasez
de indeterminables, cuestión que se observa claramente en
el nivel 2 (tabla 2). La preselección de los restos y el escaso
NR de la mayor parte de los taxones de los niveles 3, 5, 6 y
9 provocan que no se pueda concretar nada en relación con
la selección de transporte de los diferentes elementos es-
queléticos.
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Nivel 2 Nivel 3

Bison Equus Cervus % Capreolus Capra Rupicapra Sus Pequeño indet Cervus Indet

Cuerno 1 1,7

Cráneo 1 1,7

Mandíbula 1 1,7 1

Diente 1 0,0 4

Vértebra 3 5,1 2

Esternón 1 1,7

Escápula 4 6,8 1 2

Húmero 3 5,1 2 1

Húm-Fem. 0,0 3

Radio 2 3,4

Ulna 0,0 1 1

Carpo-tarso 4 6,8 1

Metacarpo 7 11,9

Pelvis 2 3,4 1 1

Fémur 2 3,4

Rotula 3 5,1

Tibia 4 6,8

Astragalo 2 3,4 1

Metapodio 1 0,0

Metatarso 3 5,1 1

Falange 14 23,7

Sesamoideo 2 3,4

indet. 0,0 43

Total 1 1 59 100,0 5 1 2 7 2 43 12

Craneal 1 0 3 5,1 0 0 0 5 0 0 0 0

Axial 0 0 10 16,9 1 1 2 0 1 0 2 0

Ap Superior 0 0 14 23,7 2 1 0 1 0 0 4 0

Ap Inferior 0 1 32 54,2 1 0 0 1 1 0 0 0

TABLA 2 Perfiles esqueléticos en los niveles Magdaleniense 2 y 3
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Level 4 Big
Bovid Equus Cervus Capreol Rangif. Capra Rupic. Crocut Vulpes T. Gran-

de
T.

Med-Gr T. Peq Indet

Cuerno 1

Cráneo 3

Maxilar 3

Mandíbula 2 9 4

Diente 2 65 115 3 11 5 1 1

Vértebra 1 1 3

Costilla 1 2 1

Esternón

Escápula 1 1 1 1

Húmero 2 1 1 1 1

Húm-Fem. 1

Radio 2 2 1

Ulna 1 3 1 1

Carpo 1 4

Metacarpo 12

Pelvis

Fémur 2 1

Rotula 1

Tibia 4 3

Tarso 1 1

Astrágalo 2 1 1

Metapodio 1 2 1

Metatarso 5 1 2

Falange 7 1 4

Sesamoideo 1

indet. 91 2

Total 12 71 177 4 1 13 20 2 5 103

Craneal 7 65 128 3 0 11 5 1 1 4 0 0 0

Axial 2 1 4 0 0 0 0 0 1 3 0 2 0

Ap Superior 2 3 12 1 0 0 7 1 2 0 1 0 0

Ap Inferior 1 2 33 0 1 2 8 0 1 0 0 0 0

TABLA 3 Perfiles esqueléticos en el nivel 4
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TABLA 4 Perfiles esqueléticos en niveles 5 y 6

TABLA 5 Perfiles esqueléticos niveles 9

Nivel 5 Nivel 6

Equus Cervus Capra Peq-Med Indet Equus Cervus Capreolus Grande Pequ. Indet.

Cráneo 1 1

Diente 4 8 4 4 6

Vértebra 2 1

Costilla 1

Escápula 1

Húmero 2

Radio 2

Metacarpo 1 2

Fémur 1

Tibia 1

Astrágalo 1

Metapodio 2

Metatarso 1 1

Falange 1 1

Sesamoideo 1

indet... 12 51

Total 4 14 4 3 12 6 14 3 2 1 51

Craneal 4 9 4 1 0 4 6 0 0 0 0

Axial 0 3 0 1 0 0 1 0 0 0 0

Ap Superior 0 0 0 1 0 1 2 0 2 1 0

Ap Inferior 0 2 0 0 0 1 5 3 0 0 0

Nivel 9 Bison Bos Equus Cervus Sus Ursus Vulpes

Cráneo 1

Mandíbula 1

Diente 1 11 5 1 3

Vértebra 1

Húmero 1

Rotula 1

Metapodio 1

Metatarso 1

Total 1 1 12 6 1 3 4

Craneal 0 1 12 6 1 3 0

Axial 0 0 0 0 0 0 1

Ap Superior 0 0 0 0 0 0 2

Ap Inferior 1 0 0 0 0 0 1



6. TAFONOMÍA

El principal factor de alteración ósea documentado en
el yacimiento es el ya referido de la preselección antrópica de
algunos huesos en los momentos de excavación. Ello ha con-
dicionado una sobre-representación de elementos determi-
nables respecto a los indeterminados y también que los
huesos craneales (dientes) sean porcentualmente tan abun-
dantes.

En términos generales la conservación de los restos es
buena. A pesar de ello, se han observado algunos procesos
naturales de alteración como el generado por corrientes hí-
dricas que ha provocado rodamientos y pulidos en algunos
huesos de los niveles 4, 5 y 6. Sin embargo, el escaso grado de
intensidad de estas alteraciones nos indica que el agua no fue
el principal agente de destrucción ósea del yacimiento.

Entre los procesos biológicos de alteración hemos regis-
trado trazas de carnívoros aunque hay que decir que su ac-
tividad tampoco es la causa principal del sesgo osteológico
del yacimiento. Su intervención es frecuente en la mayor par-
te de los niveles, pero el grado de destrucción efectuado por
ellos no es tan alto como para provocar la destrucción de to-
dos los huesos que faltan.

En el nivel 2 se han observado marcas de diente en hue-
sos de rebeco y ciervo, los cuales se concentran en elemen-
tos axiales como la escápula, huesos compactos como
falanges y epífisis de huesos largos. En el nivel 3 no se han
localizado marcas de diente que hagan referencia a la acti-

vidad de carnívoros, pero también el bajo NR de la unidad
nos permite descartar la intervención de los carnívoros sobre
el conjunto. En el nivel 4 hay marcas en la mayor parte de los
ungulados y en carnívoros como las hienas. En la hiena, el
único elemento apendicular existente tiene marcas de dien-
te. En los ungulados, el ciervo es el que tienen más marcas,
concentrándose la mayor parte en elementos apendiculares
inferiores y en epífisis (tabla 7 y 8). En el caballo y el Bos/Bi-
son se dan sobre fragmentos diafisiarios de huesos superio-
res como el húmero. Para el nivel 5 no hay casi evidencias de
marcas de diente, y en el 6 son el ciervo y el corzo los que
más huellas presentan, concentrándose también sobre las
epífisis y elementos ricos en grasa (tabla 8). En consecuen-
cia puede decirse que la mayor parte de las marcas genera-
das por los carnívoros se han localizado en huesos con altos
contenidos en grasa como los elementos compactos, los hue-
sos axiales y las epífisis (tablas 8 y 9).

En cuanto a las dimensiones de las marcas, el tamaño
que hemos documentado en dos huesos de niveles distintos
reflejan dimensiones de pits pequeños, inferiores a 25 mm. de
longitud, cuestión que encaja bien dentro del espectro de un
gran número de carnívoros. Ello implica que carezcamos de
criterios definitivos para precisar que especies de carnívoros
intervinieron.

En el Otero la intervención humana también se ha do-
cumentado en algunos individuos (tabla 7). El ciervo presen-
ta trazas de actividad antrópica en todos los niveles, el
caballo en la unidad 6, el corzo en el 2 y el rebeco en el 4.
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Nivel 2 Nivel 4

Equus Cervus Capreolus Sus Pequeño Bos/Bison Equus Cervus Capreolus Rupicapra

Humero 1/0/2 0/0/2 0/1/0 0/2/0 0/1/0 0/1/0 0/1/0 0/0/1

Fémur 1/1/0 0/2/0 0/0/1

Radio 0/1/1 1/0/0 1/1/0 1/0/1

Tibia 1/1/2 0/0/1 0/2/2 0/0/3

Metacarpo 1/0/0 3/2/2 2/2/8

Metatarso 2/1/0 1/0/0 4/1/0 2/0/0

Metapodio 1/0/0 0/1/1

Nivel 3 Nivel 5 Nivel 6 Nivel 9

Cervus Cervus Peq-Med Equus Cervus Capreolus Grande Bos/Bison

Humero 0/02 0/0/1

Fémur 1/0/0

Radio 1/1/0

Tibia 0/0/1 0/1/0

Metacarpo 1/0/0 0/0/1

Metatarso 0/1/0 0/02 0/0/1

TABLA 6 Distribución epífisis versus diáfisis en el Otero. Ep. Prxomal / diáfisis / Ep. Distal



Los demás animales como la cabra, el reno, el jabalí, o las
mismas especies aludidas en otros niveles no presentan hue-
llas en este sentido, aspecto que puede estar condicionado
por la escasez de restos que presentan.

En el nivel 2 sólo el ciervo y el corzo tienen marcas de
corte, en el ciervo las huellas se registran en elementos apen-
diculares superiores, huesos intermedios como la tibia y el
radio y en elementos axiales y están asociadas a la descar-
nación y desarticulación. Las marcas de corte que se han ob-
servado en el corzo son de desarticulación en una epífisis
distal de húmero. En los demás animales no se han identifi-
cado marcas antrópicas y ello puede estar condicionado por
el escaso número de restos que tienen. Lo mismo sucede en
la unidad 3, dónde sólo el ciervo ha mostrado una marca so-
bre una epífisis proximal de ulna. En el nivel 4 se han obser-
vado marcas de descarnación y desarticulación sobre restos
de ciervo y rebeco. En los demás animales, como el caballo,
no se han visto marcas antrópicas, lo que puede estar rela-
cionado con la escasa representación ósea que tienen. En el
nivel 5 tampoco hay marcas y en el 6 sólo se han observado

en un resto de ciervo, otro de caballo y una diáfisis de inde-
terminado de talla grande. Por último, en el nivel 9 no se ha
detectado ninguna traza antrópica cuestión que muy bien
puede ser atribuible a la escasez de huesos en este nivel.

En resumen, sólo podemos referenciar la intervención
antrópica sobre animales como el ciervo y el corzo en el ni-
vel 2, el ciervo y el rebeco en el 4 y el caballo y el ciervo en
el nivel 6. En los demás casos no se puede decir nada de for-
ma concluyente en relación la intervención humana. Esta cir-
cunstancia afecta también al nivel Musteriense, en el que
prácticamente sólo se han conservado dientes lo cual provo-
ca que no se pueda precisar nada sobre el agente originario
de la acumulación.

Prestando atención a los restos de los animales con hue-
llas de intervención antrópica en la figura 4 hemos estable-
cido una comparación entre los porcentajes de marcas que
presentan los animales mencionados y los que cabría espe-
rar encontrar en accesos antrópicos primarios recogidos en
el marco referencial de Domínguez Rodrigo (1997) y Domín-
guez Rodrigo y Barba (2005). Esto se ha hecho porque, jun-
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TABLA 7 Patrones de Marcas de Corte (MC), Marcas de Percusión (MP) y Marcas de Diente (MD) en el Otero

MC MC MC MC MC MP Mp MD MD MD MD MD

Niveles 2 3 4 5 6 2 6 2 3 4 5 6

Bos / Bison 0 1

Equus caballus 0 0 1 0 1 0 1

Cervus elaphus 10 1 6 1 1 4 12 0 3

Capreolus capreolus 2 0 0 3

Rupicapra rupicapra 1 1 3

Crocuta crocuta 0 1

T-Grande 1 1 2

T-Grande-Med 2

T-Pequeña 1

Indet. 0 0 2 0 1 1

Frecuencia Marcas de Corte Frecuencia Marcas de diente

2 3 4 5 6 2 3 4 5 6

Bos/Bison 10

Equus caballus 50,0 16,7 50,0

Cervus elaphus 16,9 16,7 9,7 12,5 6,8 19,4 37,5

Capreolus capreolus 40,0 100,0

Rupicapra rupicapra 6,7 50,0 20,0

Crocuta crocuta 100,0

T-Grande 1 0 9,1 18,2

T-Grande-Med 3,9

T-Pequeña 100

Indet. 50 11
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Nivel 2 Nivel 4 Nivel 6

MD/NISP(%) MD/NISP(%) MD/NISP(%)

Cervus Rupicapra Bos Equus Cervus Rupicapra Equus Cervus Capreolus Grande Pequeño indet

Cuerno 0/1(0) 0/1(0)

Cráneo 0/1(0) 0/3(0)

Maxilar 0/3(0)

Mandíbula 0/1(0) 0/2(0) 1/9(11,1)

Vértebra 0/3(0) 0/2(0) 0/1(0) 0/1(0)

Costilla 0/1(0) 0/2(0)

Esternón 0/1(0)

Escápula 0/4(0) 1/2(50) 0/1(0) 0/1(0 1/1(100)

Húmero 1/3(33) 1/2(50) 0/1(0) 0/1(0) 2/2(100) 1/1(100)

Húm-Fem. 1/1(100)

Radio 0/2(0) 0/2(0) 0/2(0) 1/2(50)

Ulna 0/1(0) 0/3(0)

Carpo 0/4(0) 0/1(0) 0/4(0)

Metacarpo 2/7(28,6) 8/12(67) 1 2/2(100)

Pelvis 0/2(0)

Fémur 0/2(0) 0/2(0) 0/1(0)

Rotula 0/3(0) 0/1(0)

Tibia 1/4(25) 1/3(33) 0/1(0)

Tarso 0/4(0) 0/1(0) 0/1(0)

Astragalo 0/2(0) 0/2(0) 0/1(0) 1

Metapodio 0/1(0) 0/2(0) 2/2(100)

Metatarso 0/3(0) 0/5(0) 2/2(100) 1

Falange 1/14(7,1) 1/7(14,3) 0/4(0) 1/1(100)

Sesamoideo 0/2(0) 1/1(100)

Indet 2/51(4)

Total 59 2 12 71 177 20 0 3 0 0 0 0

TABLA 8 Situación anatómica de las marcas de diente

TABLA 9 Situación de las marcas de diente dentro de los elementos apendiculares

Marcas de diente por secciones dentro de los huesos largos cuando aparecen en (Ep. Prox/diaf/Ep. Distal)
(% según lo que corresponda en relación a la sección con marcas de diente)

Nivel 2 Nivel 4 Nivel 6

MD/NISP (%) MD/NISP (%) MD/NISP (%)

Cervus Bos Equus Cervus Rupicapra Cervus Capreolus Grande Pequeño

Húmero
0/0/1
(50)

0/1/0
(50) 0/1/0

(100)

2/0/0
(100)

0/0/1
(100)

Fémur

Radio
0/1/0
(100)

Tibia 0/1/0 (50) 0/0/1 (33)

Metacarpo
1/1/0

(33/50/0)
0/2/6

(0/100/75)
0/0/2
(100)

Metatarso 2/0/0(100)

Metapodio
1/1/0

(100/100/0)



to a las trazas antrópicas, muchos restos tienen también evi-
dencias de actividad carnívora. En estos casos se observa que
para los niveles 2 y 4, los animales de talla media (ciervo y
caballo conjuntamente) y pequeña (rebeco, corzo, cabra) po-
drían relacionarse con aportes antrópicos primarios. Para el
nivel 6 sería algo distinto, ya que por un lado hay indicios de
aprovechamiento cárnico, pero, por otro, el número de hue-
sos con marcas de corte es muy bajo frente al elevado im-
pacto de los carnívoros. A esto cabe añadir que no se han
observado muestras de actividad antrópica sobre los anima-
les pequeños, por lo que podríamos definir este nivel como un
palimpsesto con acceso antrópico indeterminado sobre los
animales de talla media y otro realizado por los carnívoros
tanto en estos taxones como sobre los pequeños.

Por último cabe destacar que el escaso número de res-
tos en los niveles 9, 5 y 3 no permite decir nada sobre los
posibles agentes responsables de la acumulación ósea. Lo
mismo se puede concluir para los restos de otros animales
como la cabra o el Bos / Bison con muy pocos restos en to-
dos los niveles.

7. DISCUSIÓN A PROPÓSITO DE LA
TAFONOMÍA Y ZOOARQUEOLOGÍA DE
LA CUEVA DEL OTERO

El Otero es un lugar con una interesante estratigrafía
paleolítica que va del Musteriense al Aziliense. Durante to-
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FIGURA 3. Frecuencias de marcas de corte (azul) y diente (rojo en los diferentes taxones por niveles



da la secuencia el animal más abundante es el ciervo, pero
suele estar bien acompañado de otros animales como el ca-
ballo, el reno, el Bos / Bison, el corzo y el rebeco.

La conservación de los huesos es buena y tan sólo la pre-
sencia de algunos huesos rodados indica la existencia de pro-
cesos hídricos en la formación del yacimiento. Sin embargo,
han sido otros fenómenos los más perjudiciales en la con-
servación de la muestra ósea disponible en la actualidad. La
más importante es el sesgo osteológico que ha sufrido el
conjunto del Otero consecuencia de la recogida selectiva de
algunos huesos durante los trabajos de excavación. En este
sentido mencionamos a continuación ciertos aspectos que
demuestran este problema:

— Escaso NR en relación al MNI

— Predominio y única presencia de piezas dentarias en
ciertos taxones

— Pocos restos indeterminados
— Predominio de epífisis respecto a diáfisis

Esa arbitrariedad en la recogida de las piezas y la prese-
lección de materiales ha motivado que en muchos niveles no
se pueda decir nada en relación con la intervención huma-
na. Del mismo modo esta preselección condiciona que tam-
poco podamos definir si la representación ósea que
actualmente tenemos es representativa de la que realmente
hubo en origen.

El nivel 9, con poca industria lítica y huesos carentes de
marcas de corte, no se puede concluir nada sobre la impli-
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Nivel 2 Nivel 4 Nivel 6

Cervus Capreolus Cervus Rupicapra Equus Cervus Grande

Cuerno 1 1

Cráneo 1

Maxilar 3

Mandíbula 1 1(9(11,1)

Diente 115 5 4 6

Vértebra 2/3(67) 1 1

Costilla 2

Esternón 1

Escápula 1/4(25) 1 1/1(100)

Húmero 3 2/2(100) 1 1/1(100) 1/2(50)

Húm-Fem.

Radio 2/2(100) 2 2 1/2(50)

Ulna 3

Carpo 4 4

Metacarpo 7 2/12(17) 1

Pelvis 172(50)

Fémur 2/2(100) 1/2(50) 1

Rotula 3

Tibia 2/4(50) 4 3 1/1(100)

Tarso 1 1 1

Astragalo 2 2 1 1

Metapodio 2 2

Metatarso 3 1/5(20) 2 1

Falange 14 7 4

Sesamoideo 2 1

indet.

Total 59 5 177 20 5 12 0

TABLA 10 Distribución anatónima de las marcas de corte en el Otero



cación humana en la acumulación de los restos óseos de es-
ta unidad. A pesar de esto tampoco hay evidencias de acti-
vidad de carnívoros, por lo que no se puede decir nada del
papel que pudieron jugar estos agentes.

El escaso NR y MNI de los niveles 3, Magdaleniense, y 5,
Auriñaciense, implica que tampoco se hayan observado evi-
dencias de actividad humana o de carnívoros.

El nivel 6 es un palimpsesto con actividad de humanos y
carnívoros. El escaso NR con marcas de corte no permite ase-
gurar que la acumulación ósea haya sido realizada por el ser
humano, aunque las marcas identificadas están en porciones
altamente cárnicas, lo que sugiere la existencia de actividad
antrópica y ciertas prácticas de procesado en este nivel. Los
animales pequeños carecen de huellas generadas por el hom-
bre y no presentan indicios de que fueran procesadas por él.

Los niveles 4 y 2 presentan evidencias de intervención
antrópica que según lo indicado en la figura 4 sugieren un
aporte primario de animales medianos y pequeños. De todos
modos esta interpretación debe matizarse si consideramos
que el caballo y el rebeco en los niveles 4 y 2 carecen de
marcas de corte y por el contrario presentan trazas de car-
nívoros. Por consiguiente solo podemos decir que en la for-
mación de estos niveles intervinieron humanos y carnívoros,
y aunque ciertos datos pueden sugerir un protagonismo an-
trópico, la escasa muestra analizada y la preselección de las
piezas conservadas no permiten concluir nada de forma de-

finitiva, pudiendo decir tan sólo que nos encontramos ante
un palimpsesto con intervención de humanos y carnívoros.

Por otro lado, es significativo que si relacionamos los da-
tos referentes a la estacionalidad del nivel 4 respecto a los
patrones de marcas, observamos que algunos animales con
marcas de diente como el Bos/Bison o el rebeco coinciden
en su patrón de mortandad cuando decae el de ciervo, así el
ciervo presenta un patrón estacional centrado en el invierno
y el verano, y el rebeco y los grandes bóvidos en el otoño.
Esto puede apuntar a dos posibilidades. Por un lado la prác-
tica de estrategias estacionales centradas en el ciervo du-
rante el verano o el invierno, y otra más diversificada en el
otoño. Puede indicar también momentos de ocupación al-
ternantes entre humanos y carnívoros que provoquen el
aporte de distintas piezas.

De todos modos estas hipótesis y otras que podrían plan-
tearse podrán resolverse cuando se hagan nuevos análisis e in-
tervenciones que incrementen las muestras óseas disponibles.

En función de los datos que disponemos a partir de la
muestra ósea actual, podemos decir que los niveles 3, 5 y 9
son unidades sobre los que no se pueden hacer interpreta-
ciones dado el escaso material existente hasta el momento.

El nivel 6 es un palimpsesto en el que los animales pe-
queños están relacionados con la actividad de carnívoros, y
los animales de tamaño medio, como el ciervo y el caballo,
con la actividad humana.
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FIGURA 4. Patrones de marca descritos en los animales de tamaño medio (caballo y ciervo) y pequeño (cabra, rebeco y corzo) en
comparación con los marcos referenciales generados por Domínguez Rodrigo (1997) para animales de talla media en consumos antrópicos

primarios (Hum 1º), y secundarios con acceso de carnívoros anterior (Carn 1º) y Domínguez Rodrigo y Barba (2005) para animales
pequeños (hum1*).



El nivel 4 es el que presenta una mayor intervención an-
trópica, pero también es el nivel más representativo al tener
más materiales que el resto. En este caso el rebeco y el ciervo
presentan evidencias de actividad humana, los demás anima-
les no. Si nos centráramos sólo en estos dos taxones, el nivel 4
podría interpretarse como un ejemplo de especialización cine-
gética en ciervo, sin embargo el sesgo óseo que han sufrido ca-
si todos los taxones no nos permite hacer inferencias de este
tipo hasta nuevos estudios. Simplemente podemos decir que
es un nivel con intervención humana sobre ciervos y rebecos en
diferentes fases del año. Por un lado en el ciervo desde el ve-
rano al invierno, con fases de mayor actividad durante el in-
vierno y comienzos del verano y, por otro, en el otoño con
acceso a otros animales. Junto a la actividad humana, los car-
nívoros también parecen haber intervenido en el yacimiento.

El nivel 2, Magdaleniense, también se documenta acti-
vidad humana sobre el ciervo y el corzo que estarían asocia-
dos a un acceso antrópico primario. Para los demás animales
no hay evidencias de actividad humana y por el contrario si
tienen marcas de diente, como el rebeco. En consecuencia
junto al ser humano, los carnívoros también intervienen en
el yacimiento, cuestión importante si consideramos la cro-
nología del nivel al que nos referimos.

La actividad de carnívoros en niveles magdalenienses es
un fenómeno documentado en algunos sitios como Esteban-
vela (Yravedra, 2005), la Fragua (Marín, 2006), el Horno (Cos-
tamagno y Fano, 2005), el Mirón (Marín, 2009), Hornos de la
Peña (Yravedra, 2010), sin embargo en todos ellos, el papel de
los carnívoros esta relegado a ser un agente secundario en la
tafocenosis, alterando los restos previamente aportados por
el ser humano. En este caso, futuras intervenciones podrían
ayudar a determinar que papel desempeñaron sobre la acu-
mulación ósea de este nivel.

Finalmente cabe decir que próximo a la cueva del Otero
hay otro yacimiento con niveles magdalenienses que también
ha proporcionado restos faunísticos. Este lugar conocido co-

mo la cueva de la Chora fue excavada durante los años se-
senta por Madariaga de la Campa y González Echegaray
(González Echegaray et al., 1963). La fauna de este yacimiento
fue revisada durante el año 2008 en el Museo de Prehistoria
y Arqueología de Cantabria. Dada la antigüedad de la exca-
vación de este yacimiento, nos encontramos de nuevo ante un
lugar con preselección de materiales óseos. A pesar de ello
hemos analizado la muestra ósea de este emplazamiento y la
hemos resumido en la tabla 11. En la Chora se observa un pa-
trón taxonómico parecido al del nivel 2 del Otero con predo-
minio del ciervo y presencia de caballo, cabra, jabalí y corzo,
de los cuales tanto el ciervo, como la cabra presentan evi-
dencias de actuación antrópica (tabla 11). Por último también
se observa en este yacimiento la intervención de carnívoros
después de la acción humana tanto en ciervo como en cabra.

Todo ello permite enfatizar de nuevo la importancia de la
Tafonomía como disciplina científica y herramienta de análisis
arqueológico. De modo que no sólo permite obtener datos con
los que interpretar un conjunto, sino que además ofrece una
base empírica con la que interpretar los datos zooarqueológi-
cos obtenidos en un yacimiento. Los estudios zooarqueológicos
sin análisis tafonómicos que argumenten la presencia-ausen-
cia de restos óseos en un yacimiento se quedan cojos sin una
base argumental empírica que sustente sus resultados.
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Taxones NR % MNI A-J-I %MNI MC % MD % MP %

Equus caballus 1 1,9 1 0/1/0 9,1

Cervus elaphus 35 66,0 4 2/1/1 36,4 4 19,0 1 2,9 2 5,7

Rangifer tarandus 1 1,9 1 9,1 1 100,0

Capreolus capreolus 2 3,8 1 9,1

Capra pyrenaica 10 18,9 2 1/1/0 18,2 1 10,0 4 40

Sus scropha 2 3,8 2 1/1/0 18,2

Ursus sp 1 1,9 1

Vulpes vulpes 1 1,9 1

Indet talla media 10 5 50,0 1 10 1 10

Total 63 13

TABLA 11 Perfiles taxonómicos y resumen taxonómico de los materiales óseos de la Chora, donde MC (marcas de cor-
te), MP (marcas de percusión) y MD (marcas de diente).
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